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Esta guía técnica está destinada a técnicos implicados en el manejo del valioso patrimonio 
genético del arce blanco, y que pretenden asegurar su sostenibilidad mediante la conservación 
de sus recursos genéticos o su uso en la práctica forestal. El objeto es la conservación de la 
diversidad genética de la especie a escala europea. Las recomendaciones facilitadas en esta 
guía deben considerarse como una base técnica aceptada de común acuerdo, que deberá ser 
complementada y desarrollada según las condiciones locales, regionales o nacionales. La guía se 
basa en el conocimiento disponible de la especie y en los métodos ampliamente aceptados para la 
conservación de recursos genéticos forestales. 

El arce blanco o falso pláta­
no (Acer pseudoplatanus L.) es 
un árbol de zonas templadas, 
originario de las zonas monta­

ñosas de Eu­
ropa Central, 
a la vez que 

el representante 
de mayor tama­
ño del género en 
el continente. Es 
una especie muy 
invasora debido a 

su amplitud ecoló­

val o generacional 
(15-30 años) y a 

la producción regu­
lar y muy prolífica de 

semillas de amplia disper­
sión . Los pies aislados pueden 
producir hasta 170.000 semillas 
y vivir hasta 500 años. La abun­
dante plantación y la posterior 
expansión han hecho del arce 



blanco una de las especies arbó­
reas más comunes en las zonas 
urbanas de Europa Central y, 
en consecuencia, se ha natu­
ralizado más allá de su área de 
distribución original. Dentro de 

mafroditas, pero todas las flores 
son unisexuales funcionalmente. 
En cada inflorescencia hay tanto 
flores masculinas como feme­
ninas, pero el número de flores 
masculinas es mayor y la dura­

El área de distribución natural 
del arce blanco cubre la mayor 
parte de Europa, excluyendo las 

estas áreas de reciente ocupa­
ción prefiere zonas con influen­
cia de las actividades humanas 
y está a menudo entre las prime­
ras especies que colonizan los 
pastos abandonados. Dado que 
es invasor y exótico en muchas 
partes de Europa, el arce blanco 
ha causado cierta controversia 
entre los organismos de con­
servación, que han tratado de 
erradicar la especie cuando esta 
amenazaba con su presencia los 
viejos bosques relictos. 

El arce blanco es un árbol 
robusto, que soporta bien la ex­
posición a la contaminación in­
dustrial. Los árboles maduros 
son resistentes a las heladas y 
tolerantes a los vientos carga­
dos de sal de las inmediaciones 
de las costas. Puede emplearse 
como una útil barrera cortavien­
tos, tanto en zonas de montaña 
como costeras, y es muy ade­
cuado para la protección de los 
bosques contra los desprendi­
mientos de rocas, gracias a su 
facilidad para cerrar sus heridas. 
El arce blanco medra mejor en 
suelos calcáreos y requiere un 
suministro permanente de agua, 
si bien evita los suelos anegadi­
zos. Además, pocas especies de 
árboles responden tan bien a la 
nitrificación. 

Su sistema reproductivo es 
complejo. La mayoría de las flo­
res son morfológicamente her­

ción de la secuencia de floración 
masculina siempre es mucho 
más larga que la de la secuencia 
femenina. A escala de árbol, la 
mitad de los individuos funcio­
nan predominantemente como 
machos o hembras, pero puede 
haber alguna variación anual en 
la expresión sexual. Las flores 
son una fuente vital de polen y 
néctar para las abejas y abe­
jorros, sus principales vectores 
de polinización. Una pequeña 
proporción de las flores también 
son fecundadas con ayuda del 
viento. Los racimos de flores 
fertilizadas dan lugar a semillas 
aladas que, cuando están madu­
ras, giran como las aspas de 
los helicópteros alejándose 
de los árboles padre ayu­
dadas por el viento de 
otoño. No obstante, 
la dispersión invernal 
también es impor­
tante en los Alpes. 

El crecimien­
to juvenil es más 
rápido que el 
de la mayoría de 
los árboles euro­
peos: más de 1 m 
al año cuando crece 
en suelos fértiles. Las 
plántulas son tolerantes 
a bajos niveles de luz, 
pero esta tolerancia men­
gua con la madurez. 

partes más septentrionales, y su 
límite oriental se encuentra en el 
mar Caspio. Es especialmente 
común en las zonas montaño­
sas. A pesar de que no es nativo 
de las Islas Británicas, Bélgica, 
Países Bajos, noroeste de Fran­
cia, norte de Alemania o Escan­
dinavia, es abundante en estas 
áreas geográficas y en muchos 
lugares se considera una espe­
cie naturalizada. 



La madera del arce blanco es 
de color blanco cremoso, limpia 
y libre de malos olores o gus­
tos, lo que la hace ideal para 
usos asociados a los alimentos. 
Es ampliamente utilizada para la 
fabricación de muebles y car­
pintería de obra, y es excelente 
para tarimas y otros suelos. La 
madera, dura y fuerte, puede ser 
trabajada hasta un acabado muy 
pulido, pero no es duradera al 
aire libre sin un tratamiento de 
conservación. Ocasionalmente, 
los árboles producen maderas 
conocidas como de "grano on­
dulado" o para "tapas de violín", 
muy apreciadas por los eba­
nistas y artesanos, lo que les 
proporciona un gran valor. Esta 
última se reserva para hacer los 
mejores violines y otros instru­
mentos musicales, así como pa­
ra chapa. El papel del arce blan­
co en la selvicultura es variable, 
pero en algunos países europeos 
es ampliamente utilizado para 
los fines mencionados, así 
como para madera ase­
rrada y pasta de papel 
e incluso leña. Debido 
a su madera de gran 
valor, turnos cortos y 
producción de semi­
lla de forma regular, 
el arce blanco posee 
un gran potencial para incremen­
tar su importancia económica, 
ya que permite favorecer las ac­
tividades de mejora genética. 

Como en la mayoría de las fron­
dosas, el conocimiento ge­

nético del arce blanco 
es escaso. Basándo­
se en ciertas carac­
terísticas ecológicas 
de la especie, tales 

como la polinización 
por insectos, la distribución 

dispersa y la autocompatibilidad, 
se puede deducir que el arce 
blanco está más diferenciado 
genéticamente que otras espe­
cies polinizadas por el viento y 
que presentan una distribución 
continua, como el abedul y el 
abeto. Las especies en las que 
buena parte de la variación ge­
nética se da entre las diferentes 
poblaciones corren un mayor 
riesgo de pérdida genética que 
las especies con mayor varia­
bilidad dentro de las mismas 
poblaciones. En Alemania y Sui­
za se han desarrollado razas 
locales de arce blanco tras su 
introducción en nuevos lugares. 
Sin embargo, en Noruega, tras 
250 años desde su introducción, 
no ha sido este el caso, lo que 
indica que se necesita más tiem­
po para el desarrollo de razas 
locales. 
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A pesar de que el arce blanco La conservación genética tiene 

área de distribución natural de 
la especie, de alrededor de 50 
individuos capaces de florecer 
y fructificar. También deben ser 

no es una especie en peligro de 
extinción, determinadas pobla­
ciones pueden encontrarse ame­
nazadas. Debido a que cada vez 
con mayor frecuencia se localiza 
en rodales dispersos y en mezcla 
con otras especies, el tamaño 
efectivo de la población podría 
ser insuficiente para mantener la 
diversidad genética. Esto es par­
ticularmente cierto en los márge­
nes de su distribución natural. En 
Irlanda, donde el arce blanco se 
halla naturalizado, se encuentra 
amenazado por la ardilla gris. El 
tipo de gestión forestal también 
puede representar una amenaza 
en masas mixtas si se tiende a 
favorecer las especies prin­
cipales. 

como finalidad garantizar la su­
pervivencia y la adaptabilidad de 
la especie objetivo. Las directri­
ces propuestas indican que el 
arce blanco no se considera una 
especie en peligro de extinción, 
que ofrece un potencial significa­
tivo para el sector forestal y que 
debe promoverse su uso como 
recurso maderero. En la mayoría 
de los casos, esto requiere una 
gestión intensiva, ya que en los 
suelos fértiles el arce blanco es 
reemplazado con facilidad por 
el haya. En el caso de repobla­
ciones con arce blanco se debe 
prestar especial atención a la 
elección de la fuente semillera. 

Para la conservación ge­
nética se recomienda un en­
foque de conservación in 
situ de baja intensidad. Una 
posibilidad es incluir a las 
reservas naturales ya exis­
tentes en los programas 
de conservación genética. 

Este hecho requiere que las 
reservas logren mantener 
una amplia base genética de 
la especie que garantice el 
potencial de adaptación fu­
turo. Un paso más allá de la 
conservación genética con­

siste en establecer 
una red de rodales de 
conservación in situ. 
Para conservar la ca­

pacidad de adaptación 
existente se deben se­

leccionar al menos 20 po­
blaciones, repartidas por el 

cubiertas las zonas marginales 
del área de distribución. Deben 
excluirse en la selección de ro­
dales de conservación los híbri­
dos putativos obtenidos a partir 
de cultivariedades ornamentales 
(variantes por el color y el tipo de 
hoja). La red in situ debe garan­
tizar la adaptación a ambientes 
cambiantes en toda el área de 
distribución de la especie. En 
las zonas donde no existen ro­
dales de al menos 50 árboles de 
falso plátano de­
ben establecerse 
colecciones ex 
situ para com­
plementar la 
aproximación in 
situ. Las colec­
ciones ex situ 
se pueden uti­
lizar tanto pa­
ra la conser­
vación co­
mo para la 
produc­
ción de 
semillas, 

y deben diseñarse de manera 
que aumenten la variabilidad ge­
nética dentro de una región para 
evitar así la endogamia. También 
es factible efectuar actuaciones 
secundarias de mejora genética 
para producción de madera. 
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Estas directrices técnicas han 
sido elaboradas por miembros de 
la Red EUFORGEN de frondosas 
nobles. El objetivo de la red es 
identificar los requisitos mínimos 
de conservación genética a largo 
plazo en Europa, con los fines de 
reducir el coste de conservación 
y de mejorar la calidad de las 
normas en cada país. 
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Presencia de la especie 
Acerpseudoplatanus L. se distribu­
ye por el centro y el sur de Europa y 
el sureste de Asia. En la Península 
Ibérica se encuentra preferente­
mente en las áreas de montaña 
de los Pirineos, cordillera Cantá­
brica y macizo Galaico, llegando 
hasta el norte de Portugal. En Es­
paña aparece como una especie 
de media montaña, que no llega 
a formar grandes rodales y con 
escasa presencia en los bosques. 
Vive tanto en los de coníferas de 
montaña como en los caducifolios 
mesófilos. Se la considera especie 
secundaria, que aparece salpicada 
entre masas de otras especies de 
mayor presencia forestal, apare­
ciendo la mayoría de las veces en 
claros de bosques frescos, sotos y 
galerías de ribera. 

Mayoritariamente se desarrolla 
sobre sustrato silício, prefiriendo 

los valles frescos de suelos pro­
fundos, por lo que es considerada 
especie indicadora de suelos fér­
tiles. Su óptimo climático en Es­
paña sería en zonas lluviosas, con 
precipitaciones anuales de entre 
900 y 1 .500 mm y temperaturas 
medias anuales entre 9 oC y 13 oC, 
con un mes de sequía estival co­
mo máximo. Su rango altitudinal 
oscila entre los 200 y los 1.100 m. 

Amenazas 
Los cambios en las condiciones 
estacionales derivadas del cambio 
climático, junto a la presión hu­
mana, son las mayores amenazas 
que sufre, ambas vinculadas la 
mayoría de las veces a su extrema 
sensibilidad a la sequía y a su ta­
maño poblacional. Este último, re­
ducido, y las características de su 
distribución, con individuos repar­
tidos en densidades muy bajas (en 

pequeños golpes o en forma de 
pies aislados), pueden ocasionar 
la pérdida de diversidad genética 
y el aumento de la endogamia. Di­
cho aumento podría esta influido 
por su capacidad de brotar bien 
de cepa, debiéndose valorar el ori­
gen clonal de algunos ejemplares. 

Es utilizada como ornamental 
principalmente por su coloración 
otoñal ; en las zonas de su habi­
tación natural en cuyas cercanías 
se emplea con tal finalidad existe 
riesgo de introgresión genética. 

La producción y comercializa­
ción de materiales forestales de 
reproducción del arce blanco está 
regulado por el RD 289/2003, Y el 
uso de materiales forestales de 
origen desconocido no está auto­
rizado. La recomendación de uso 
de materiales no aptos para las 
distintas regiones de distribución 
natural de esta especie presenta 
muchas dificultades, al faltar el 
necesario conocimiento sobre el 
comportamiento de la especie en 
ensayos de campo. Sin embargo, 
se ha comprobado que, indepen­
dientemente de su distancia geo­
gráfica, las variaciones en altitud 
conducen a una diferenciación de 
las poblaciones en cuanto a fe­
nología y crecimiento. Este hecho 
debe tenerse en cuenta a la hora 
de plantear el uso de esta especie. 

Actividades de conservación 
De forma general, si el tamaño de 
la población es adecuado, se re­
comienda la conservación in situ, 
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especialmente para poblaciones 

marginales. Dadas las caracterís­
ticas de la especie, es el méto­
do más deseable, y se consigue 
mediante la creación de unidades 
de conservación con un número 
de ejemplares suficiente. En esta 
especie se ha comprobado que 
la dispersión de genes es mucho 
más grande en poblaciones ra­
las que en poblaciones densas, 
y que existe una significativa co­
rrelación genética espacial en el 
regenerado hasta una distancia 
de más de 40 metros. Esto su­
giere la posibilidad de establecer 
unidades de conservación de gran 
tamaño en comparación con es­
pecies con distribución continua. 
Si esta opción no fuese viable, 
se recomienda la conservación 
ex situ, a ser posible, dinámica, 
lo que se consigue con la crea­
ción de plantaciones de 50-100 
individuos emparentados entre sí 
para realizar cruces controlados 
y aumentar la varianza genética 
aditiva de la población y con ello 
su capacidad de adaptación evo­
lutiva. Además, se puede conser­
var su semilla desalada en bancos 
de germoplasma, en recipientes 
herméticos entre 4 oC y -6 oC y un 
contenido de humedad entre 8 y 

Publicaciones recomendadas 

11 % para conservación a corto y 

medio plazo. 
No es una especie forestal 

con tasas de reforestación des­
tacables. La promoción de estas 
actuaciones puede ser un mé­
todo de conservación dinámico 
activo. Para poblaciones no ame­
nazadas, la utilización de mate­
riales forestales de reproducción 
locales procedentes de la mezcla 
de distintas fuentes semilleras de 
una misma región de procedencia 
puede ser un método eficaz. Para 
poblaciones amenazadas se pue­
den crear huertos semilleros de 
procedencias locales, instalados 
con el criterio de máxima diver­
sidad. Puede realizarse también 
una actuación intermedia entre las 
conservaciones in situ y ex situ, 
con plantación de materiales no 
emparentados. 

Uso de material forestal 
de reproducción 
La producción del material fo­
restal de reproducción de Acer 
pseudoplatanus está regulado en 
el RD 289/2003 sobre comercia­
lización de los materiales fores­
tales de reproducción, teniendo 
aprobado actualmente (2012) dos 
fuentes semilleras con la catego-

Alía R., García del Barrio J.M., Iglesias S., Mancha JA, De Miguel J., Nicolás 
J.L. Pérez F., Sánchez de Ron D. 2009. Las Regiones de Procedencia de 
especies forestales en España. O.A. Parques Nacionales. Madrid 

Catálogo de Materiales de base (MB) para la producción de Materiales fore­
stales de reproducción (MFR) de Castilla y León (versión digital). 2007. 
Junta de Castilla y León. Consejería de Medio Ambiente. 

Estrategia Española para la Conservación y uso sostenible de los Recursos 
Genéticos Forestales, 2006. 

J. 	Fernández López, R. Díaz Vázquez, MA Cogolludo Agustín, S. Pereira 
Lorenzo. 2000. Conservación de Recursos Genéticos de las Frondosas 
Nobles en España. Investigación Agraria: Sistemas y Recursos Forestales: 
fuera de serie n.O 2. 

lo 

ría de identificado y tres huertos 

semilleros con la categoría de 
cualificado. No obstante, las co­
munidades autónomas pueden 
ampliar dentro de su ámbito terri­
torial la lista de especies someti­
das a la regulación nacional. 

La procedencia local es la que 
se aconseja en todos los casos, 
existiendo para esta especie una 
recomendación de uso climáti­
ca complementaria. Para la uti­
lización de material forestal de 
reproducción se puede emplear 
como base para la elección de 
los materiales locales la regionali­
zación realizada para las regiones 
de procedencia según el método 
divisivo. Atendiendo a esta regio­
nalización, la especie se distribu­
ye por 15 de las 57 regiones de 
procedencia; de estas, once ofre­
cen una escasa representación y 
cuatro una presencia más signifi­
cativa, oscilando su rango en este 
aspecto entre el 11 % y el 36 %. 
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